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U  CftIADA RESPONDOM.

Hubo un tiempo en que don Anlonio Cánovas del 
Castillo, cansado de prodigar á los españoles toda 
clase de felicidades, quiso entregarse una lemporadi- 
ta al descanso.

Para realizar su plan le asaltaba una djida : si eJ 
que le sustituyera en el mando tendría las suficientes 
dotes para liacer de todos nosotros unos hombres 
completamente satisfechos.

Dí)n Antonio sabia perfectamente que esto era ma­
terialmente imposible, hallándose él fuera del minis­
terio , puesto que sabia sin género de duda que en 
España solo él es capaz de hacer semejantes milagros.

Sin embargo, el señor Cánovas necesitaba descan­
so ; había agotado sus fuerzas repartiendo satisfac­
ciones á manos llenasyno era cosa de vacilar, cuando 
se trataba de reponer su salud visiblemente que­
brantada por el peso de su omniciencia.

El monstruo se hizo sus cuentas y convencido de 
que en el mundo no hay hombre sin hombre, dedi­
cóse con toda asiduidad á buscar el hombre.

Para el desempeño de la presidencia del Consejo, 
no es cosa del otro jueves eso de encontrar un mor­
tal que apechugue con el destinillo y de aquí que á 
las pocas horas de tomar don Antonio su resolución, 
no le faltara quien de mil amores se prestase á ocu­
par el puesto, aunque fuese interinamente.

El señor Cánovas, pues, dejó de ser el gefe del 
ministerio y se fué á su casa á esperar que los espa­
ñoles, con las lágrimas en los ojos, fuésemos á su­
plicarle por el amor de Dios que volviese á tomar las 
riendas del poder.

Los españoles no hicieron tal cosa porque siem­
pre han sido unos desagradecidos, pero don Antonio 
que no iiodia ser indiferente á la melancolía que se 
habia apoderado de sus súbditos, hizo un supremo 
esfuerzo y sacrificando su tranquilidad en aras de su 
amor patrio, nos hizo el inmenso favor de volverse á 
encargar de la presidencia del Consejo.

La reaparición del sublevado de Manzanares pro­
dujo una verdadera tempestad de alabanzas. Sus 
adeptos agotaron todo el repertorio de lisonjas que 
tiene almacenados el idioma español y cuando ya no 
quedaban frases con que espresar la adulación y el 
servilismo, no faltó un mortal que le encajó, pegue 
ó no pegue , el dictado de m ónslruó de la edad pré­
senle.

Don Antonio vió que la jugada producía magníficos 
resultados y pensó no darla al 'olvido para repetirla 
el dia que viniera á cuento.

Don Antonio, no obstante, olvidó que nunca se­
gundas partes fueron buenas.

El general Martínez Campos pasó á la isla de Cuba.
A llí dicen que hizo la piz mediante el convenio de 

Zanjón. Unos dicen que la hizo bien ; otros aseguran 
que la hizo m a l; yo no rr.e meto en honduras y digo
.‘¡nbmpiito

diferencia que como la hizo en Cataluña.
La paz de Cuba llevaba en sí cieñas ofertas que 

el general debia cumplir. Esto dió lugar á dimes y 
diretes entre el gobierno y el héroe de Sagunto y 
caten ustedes que cuando ménos lo soñaba el gabi­
nete. se encuentra con que don Arsenio navegaba ya 
caminiio de la Península.

El pacificador de Cuba, gozaba á la sazón de cier­
ta nombradla que no me entrometeré tampoco á ave­
riguar hasta qué punto era merecida, pero es lo cier­
to que sus admiradores le habian colocado al nive 
de un Scipíon y de aquí que su llegada á la Córte del 
las Éspañas fuese un verdadero acontecimiento.

Lo que pasó entre el general y el mónslruó  yo no 
lo sé, porque no tengo tanta intimidad con gente de 
tan alta alcurnia; lo que sí pude averiguar fué que 
don Antonio dejó el poder y que don Arsenio lo re­
cogió.

Don Arsenio es hombre que entiende tanto de po­
lítica como yo de cantar misa y esta circunstancia 
hizo que todo el mundo creyera que iba á represen­
tarse la segunda parte de la comedia aquella en que 
el mónstruo estuvo una corta temporada alejado del 
ministerio para volver despues en toda ¡a plenitud de 
sus facultades.

Es mas: no solamente creyóse que reaparecería 
el señor Cánovas, sino que se daba por seguro que 
su reaparición llevarla en sí el completo descrédito 
del general.

Yo confieso mi debilidad : opinaba como la mayo­
ría de los españoles.

El ministerio .Martínez Campos lo hizo muy mal;— 
es decir; no lo hizo mal por la sencilla razón de que 
no hizo nada, pero aun así, el pobre general demos­
traba 3 cada paso que no servia ni siquiera para no 
hacer nada.

Llegó un momento en que el ex-gobernador de 
Cuba quiso hacer un pinito : habia soltado prendas 
en la gran Antitla y era necesario recogerlas.

Aquí fué Troya.

Sus amigos, aquellos amigos que todo lo debían al

general; que sin su hecho de Sagunto todavía esta­
rían oliendo á donde guisan; aquellos amigos, digo^ 
le volvieron la-espalda y con una lealtad  digna de 
gente conservadora, dieron al traste [con don Arse­
nio, haciéndole descender del poder*á impulsos de 
una partida la mas serrana'que han visto los nacidos.

Tras de Slarlinez Campos ya es sabido que no que­
da mas que Cánovas del Castillo y como esto lo sabia 
también el mónstruo, en cuanto el general hubo pre- 
wntadí. la dimiiúon. faltó tiempo á don Antonio para 
ponerse el frac, y cálenlo ustedes nuevamente pre­
sídeme del Consejo de ministros.

Hasta aqui la historia de lo ocurrido: veamos los 
resultados.

Don Antonio creyó Hvantarse sobre las ruinas del 
vencido; don Antonio c r e y ó s u  nueva aparición 
en la escena pohtica daría idénr.^ resultado al que 
dio la caida de Jovellar; don Antonio ^ -
pais veria sino con aplauso, al menos con 
peto su elevación al poder y sin embargo... do in^ 
tonirt se ha equivocado de medio á medio.

El procedimiento usado para derribar al general, 
ha sublevado la conciencia pública porque hay siem­
pre en el corazon humano la tendencia á rechazar 
toda acción que revele falta de lealtad.

De aquí que sin esperarlo hayamos visto trocados 
los papeles.

El que hasta ahora habrá figurado entre nosotros 
como un gran estadista, como un elocuente orador, 
como un monstruo en fin, no es hoy mas que un 
hombre impopular, sin prestigio, sin autoridad y sin 
mas méritos que su vanidad y soberbia.

Eli cambio, el general Martínez Campos, antes tan- 
combatido, antes tan ridiculizado , es hoy objeto de 
las mayores atenciones y respetado como se respeta 
siempre á la víctima de una inesperada deslealtad.

La segunda etapa del actual presidente del Con­
sejo de ministros, le ha colocado en situación tan 
difícil que dudo encuentre una salida que le saque 
de la triste situación en que se encuentra.

Todo lo mas que puedo concederle es que salga 
con las manos en la cabeza.

Y es que, lo repito, nunca segundas partes fueron 
buenas.

Por esto ahora mas que nunca puede decirse de 
don Antonio Cánovas del Castillo, que le ha salido 
la criada respondona.
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¿ QUID FACISNDUM ?

No hay duda de que al señor Cánovas se le ha eclipsa­

do su estrella. j- i  
Cuando contaba con un aplatiso general as. que diera a

los españoles U grata noticia de U naeva aMíension al po­

der, se encuentra sin saher cómo, con una especie de zum­

bido que, 8 no conocer las grandes simpatias de qae goza 

el monstruo, cualquiera tomaría por una soberana silba.
Y no es solamente es to ; sino que desde que don Anto­

nio se restableció de su enfermedad y  pudo por lo tanto 
empuñar las riendas del Estado, no parece sino que todo 

el mundo se cree con derecho á subírsele á las barbas, 

llegando la falta de respeto hacia é l ,  basta el punto de 

buscarle jarana por si se ba levantado de esta ó de la otra 
manera, y por si ha cogido el sombrero con esta ó con la

otra mano.
Convengamos en que el señor Linares Rivas dijo una 

gran verdad. Don Antonio está en el periodo de su deca­

dencia.
D e  no s e r  a s i , no presenciaríamos el espectáculo que 

hoy estamos presenciando.
Declaro, por mi parte, que no apruebo la conducta que 

56 sigue con el gran estadista, orgullo de nuestra patria y 

admiración de propios y estraños.
Cuando un hombre como el señor Cánovas cuenta en su 

hoja de servicios con los prestados al partido progresista 

allá por los años de 1853 ; cuando destaca en su  escudo 
un progrAma como el de Manzanares; cuando brilla por su 

constancia en saltar desde el partido progresista, al partido 
moderado; desde el partido moderado al de ta unión li­

beral ; desde el de la unión libera] al liberal-conservador, 

hay que reconocerle cierta travesura impropia de un hom­

bre vulgar y por 1ú mismo hay que guardarle la debida 
consideración, siquiera por la facilidad con que ha dado 

tantos y tantos saltos sin haber tenido la desgracia de rom­

perse el bautismo.
Por esto yo no apruebo la conducta que con él están si­

guiendo las minorías de los Cuerpos Colegisládores.

Porque , vamos á ver ;  ¿qu¿ hizo en resumen el señor 

Cánovas?
Decir A los señor«s nipni»ito«' l «nfJvn I
¿Y por una cosa tan n a tu ra l , se ha de armar todo este

zipizape?
Vaya que hay ciertos diputados sobradamente su-scep-

tibles. . . •
Dicen los que se creen ofendida ‘1'^® Antonio podta 

haberse marchado, dejando «1 banco azul á alguno de

sus compañeros.
Tá tá t á ! Est-- bueno para dec ir lo , pero muy

malo para
p -ec e  sino que no nos conocemos.

,on  Amonio es ona lum brera , esto lo sabe todo el m un­
do ; y como Kspaña sin don Antonio es lo mismo que un 

sol sin luz . á cualquiera menos á los señores de la mino­

ría se le ocurre que los ministros sin su preceptor son lo 

mi'mo que la cerveza sin espuma.
¿Qué habian de hacer los cuatro ministros aunque h u ­

bieran coDseatido en no abandonar el banco az u l ,  si los 

pobrecitos quedahíju solos, ni mis ni ménos que los g.’l le-  

gos del cuento?
Desengáñense los ofendidos; don Antonio hizo perfec 

tsmente acaparando todo el ministerio y llevándoselo al 

Senado, porque da no hacerlo asi, se esponja á un fracaso 

que pudiera darle un qué sentir.
Yo no sé lo que hará el monstruo en vista de la actitud 

de las minorías, pero si quisiera creerme, les enseñaría á 

esos buenos señores de qué miiner .1 se han de tratar las 

notabilidades.
No faltaba mas sino que ciento veinte y cinco hombre­

cillos que el mejor no sirve para descalzar el zapato á don 

Antonio, se salieran con la suya y lograran que una em i­
nencia europea doblara la cerviz y diera satisfacciones I 

N ó ,  señores; el talento no debe humillarse nunca : 

cuando se sabe tanto, no hay necesidad de demostrar que 
también se sabe urbanidad.

El monstruo lo sabe todo, todo, todo; luego el que haya 
imaginado que ignora lo que es educación, no puede ser 
otra cosa qne un solemne mentecato.

Nada, don Antonio; continúe V. E. fírme en sus trece: 

que no se diga que una maravilla como V. E. se dobla á 
exigencias cogidas por tos cabellos.

S is e  mantiene V. E. inllexibie como hasta aq n í ,  todo 
io mas que le puede suceder es que tenga que presentar 
la dimisión y entonces... ¡ qué gloria para V. E,!

¥  sobre todo... ¡qué alegría para el pais!

iPOBRE ESPAÑA!

(Á D.* M. P . D E  S.)

Una enfermedad penosa 

aqueja á la pobre España 

y lodos los españoles 

á la vez, quieren curarla.
Todos corren, todos gritan, 

todos chillan, todos hablan, 

y  desde hace mucho tiempo 

tienen revuelta la casa.

Es tanto lo que la quieren 
que acabarán por matarla.

El uno pone á la enferma 

mostaza Republicana!, 
y otro mas audaz la quita 
y  se h  encaja Monánjuica.

Uoo cree conveniente 

llamar al médico Cánovas, 

y otro con Martine/, Campos 
á don Antonio despacha.

Martinez cuida á la enferma, 
pero al ver que todos m andan , 

despues fle algunas visitas 

coge el sombrero y se larga.

Otra vez los españoles 
vuelven á armar la jarana, 

y mientras unos resuelven 

llamar al doctor Posada, 

otros quieren que á la enferma 

la asista el doctor Ayala.
Ni el uno ni el otro admite; 

queda ta partida en tablas, 

y  en tanto la pobre enferma 
sufre, padece, y . . . .  aguanta.

. ¡ Pobre E sp añ i l . . .  ¿Quién dijera 

al veria tan demacrada 

que es ta valiente Matrona 

tan frescota, alegre y guapa 

que las Naciones vecinas 
con tanta envidia admir.nhan I... 

i Apenas s i , te conozco!....

¡Pobre España!...  ¡Pobre Patr ia ! . . .  
Si todos los españoles 

mis palabras escucharan, 
tal vez salvarse podría 

mi querida madre España.
No llamára á don Antonio, 

que es volvei á las andadas, 

y convencernos pudimos 
de su completa ignor.incia 

cuando cuidó de la enferma 

sin que su mal aliviara 
Tomaría mis medidas 

con precaución y con calma: 
sin pararmo en sacrificios 
fumigaría la estancia 

con b-*j»s y cesantías, 

á fin de que se alajára 
la conservadora atmósfera 

que con su exiMencia jcaha: 
cambiara l:i servidumhre, 

porqut) de las mil criadas 

que hoy la asisten, no hay ninguna 
que merezca raí confianza: 

busc.iría buenos médicos 

de reputación y fama, 
y acabaría este imbroglio 
dando el poder...... á Sagasta.

R amokcito (¡1

voz no es de gran volúmeo, tiene estension y la emite con 

facilidad. Es una artista de regular porvenir si cimenta 

sus felices disposiciones con el estudio del arte.
El otro debutante [ el señor B elard i) no lució mucho on 

su papel. Esperamos que cante alguno de barítono, para 

juzgarla con acierto.
El señor Cantoni cantarla la parte de Eíotno á gusto 

del público, si á las brillantes facultades de que está dola­
do uniera un regular conocimiento del bel canto y domi­

nase un poco más la escena.
El conjunto fué regular, los coros algo desafmados, bien 

la orquesta y pasable la dirección.

Se anuncian como próximas á representarse L u d a  y i ’ 

Affricana.

Ya que de el Liceo nos ocupamos y  supuesto que ios 

otros teatros no dan materia para describir, creemos que 

sin pecar de indiscretos podemos asegurar que la nueva 

junta de Gobierno de dicho teatro se está ocupando seria ­
mente del porvenir del mismo estudiando al efecto las r e ­

formas que deban hacerse, á fin de que pueda haber en 

dicho teatro empresas de valía que tengan condiciones de 

arraigo y deseos de complacer al público Escusamos d e ­
cir que en este camino no faltará á la citada junta nuestro 

débil pero sincero apoyo.

Vamos á ver, ¿de qué hablo?

¿Dtil orden público ? ...  ¡ Znpe !
¿De lo de Cuba ? . . .  ¡ Carape !

¿D e Posada H er re ra? . . .  ¡Diablo!

¿ De lo de aquí ? . . .  | NI un vocablo 1 

¿ De la esclavitud?... ; Me enfrio 1 

¿Del enlace ? . . .  i No me fio 1 
¿De H acienda?...  ¡Conversación!

5 De lo que corre? .. .  i Chiton l 

¿ De lo que anhelo? .. .  ¡ Dios mío I 
¿Del Noroeste?-.. Está espeso.

¿ De la Deuda?...  Es un apuro, 

j  Del porvenir ?. ..  Está oscuro.

¿Del presente?...  Huele á queso.

¿Da administración?... Hay hueso.
¿  D o  o h f t n o h t i l l o s  ¡ Q u í ^ n  l o  i n t A D ( d  1

¿ Dü Austria ? .. ¡ No me tiene cuenta !

¿ De lo de él?... Me van á o ír .. .  

i No sabe nno qué decir 

Cuando hay libertad de im pren ta!
J .  E.

C A S C O S .

Se ha  reunido en Madrid el tribunal d« actas graves 

para discutir las de Fregenal y Burgo de Osma.
¿Pero y la del señor .Míspons cuando se discute?

Por el amor de Dios, sáquenme ustedes pronto á ese 

señor del purgatorio en que está metido.

Miren ustedes que este es un mnrtirio inaguantable.
Den de una vez por nula la citnda a c ta , que es lo que 

procede, y de esta manera descansará el pobre doo Ma­

riano.

Háganlo, háganlo siquiera por humanidad.

Conforme anunciamos, abrióse el pasado sábado el Liceo 
cantándose el Nabuco de Verdi. Como ya nos habíamos 

ocupado de dicha obra cunndo se cantó durante la empre 
sa Vallessi, creemos inútil repetir hoy lo que entonces 

escribimos. Basta consignar qae tanto la señorita Fossa co­

mo el señor Quintili-Leooi, salieron airosos en su desem­
peño y que ios demás artistas que los acompañaron no h i ­
cieron desmerecer el conjunto.

Para debuto de la señora De Veré y del barítono señor 

Belardi, cantóse el pasado miércoles La Sonámbula. La 

debutante mostró tener buenas disposiciones y aunque sa

« E l  señor Conde de Tejada Valdosera: Yo empiezo, 

señores, devolviendo cortesmente las nobles palabras con 

las que ha empezado y concluido su discurso el señor se­

nador cubano : la unión de Cuba y España. »
Cortesía especial es la del señor Conde.

Mire usted que devolver la unión de Cuba y España por 
un acto de cortesía , tiene bemoles.

No sea usted tan cortés, señor Conde.

Y dice luego el mismo Conde:

«  Si España dejara de ser potencia americana. 
1 Ave María purísima I

Asegura un periódico que si el señor Martinez Campos 

volviera á formar gabinete , no contaría con el señor 

Orovio.
No lo ju re  usted.
Lo creo, lo creo.

En Granollers se celebrará el dia S6 la bendición de 

tres campanas.
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No queda otra salida
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p r / l e t e r i l r d i s p u e s t a s  el dia que vaya á Granollers el 

J "  M . ,p « .s  i  , « i . n  ™  d u d .  d .  rec ,b ,r  un

' 1 n : r M : U e « . , i » , o , ™ . . p . s d . » r . r s . d ,

r e p iq u e le o s .

Dice . n  periódico que uno de los 
de Madagascar está sirvieBdo en un  café de Gerona _

Hé ahi un café en donde habrá necesidad de dar el 

tamienlo de alteza á la servidumbre.

La Gaceta Vnizersal dice que el Conde de Toreno tie­
ne macho parecido con una calab.z3, porque s.empre so- 

brcnada y nunca se vá i fondo.
Corriente; pero se me ocurre ana d u d a :

¿ Es hueco el Conde de Toreao .

Por esto no hay que asustarse. Aun le queda al noble 

marqués el sillón pn;sidencial del Consejo de Estado. 

Ventajas de tener dos sillones.

L “ T . . T r . : ; - , . e . .  s e ñ o r e ó s e  debe eler,o re -  

cuerdo que aun le hace cosquillas.
S e .  6 . 0  =ie,.o el recelo de U  B o. b í , b .  por esto d , -  

jará de decir las verdades a don Leandro.

Y caiga el que caiga.

La Época amenaza á los diputados de la  minoría con 

declarar vacantes sus distritos y  enviarlos a sus casas.

Y qué ? _

Hay periódico qae no se ha sonrojado al estampar el

T p " s e  h a  re c ib id o  á . l ü m a  h ora

de P sris  del señor Rniz Zorrilla á quien se había consul- 
t ídü  el acuerdo de las minorías aprobándolo en todas sus

par le s .» ,  v . .
Y dice mny oporlunamente Los Debales.

t  Eso no es periodismo.

1 F uera  eso!»

Los periódicos ministeriales no se cansan de repetir es- 

f r d S 6  *

,  El sefior Cánovas no puede dar  satisfacciones. * 

Convenido.
El señor Cánovas solo.pnede dar disgustos.

Asegura un periódico que en Galicia hay abundancia

'*%^yTafirmo que en Madrií hay más pesca que en Ga­

licia.
Y sino que lo diga Orovic.

En Santanaer ee ha muffio un mendigo de hambre.

Lo raro seria que se hubiese muerto un m.llonano.

¿ Quién se para en la «lerte de un mendigo 7

En Tortosa vá á establ^erse un cenvento de frailes. 

Espero que se baga pin to  lo mismo en Barcelona, para
tener siquiera el recnrs |de la sopa.

Como que si continuArovia en el ministerio nos vamos 

á comer las puñes. j

H a muerto el generi Ligunero.

Lo siento de todas «ras. vie-
No sé si pensarán U mumo algunos que conozco de vis

ta, causa tal vez de *  prematura muerte.

P o r  los alrededores de Ñ ápe les ,  vaga una partida de

bandoleros capitaneados por una jóven de 2b anos extre ­

madamente hermosa.
Vóime por aquellos barrios á ver si tengo la dicha de

qne me secuestren.

horror á las letras de 

¡ Diablo con don A:

Dice El Tiempo: , ,  a ^
. E l  sombrero del señor Cánovas es asunto hoy de todas

las conversaciones; las minorías le han inmortalizado en la

^ T a m b ié n  ei*sombrero del Urano Gesler inmortalizó á 

Guillermo Tell. ____

Según los periódicos ministeriales el señor Cánovas esta 

tan satisfecho, que se entretiene en contar cuentos á sus

Mb parece que no será malo el que le conturan á don 

Antonio las minorías.

Vivir para ver. ____ _

• Lo de contar cuentos no es nuevo en el señor Cánovas. 

I Le hemos oído tantisl
Uno de los que mas gracia me h«n hecho, fué el que

nos contó la tarde d€l 10.
j Con qué salero nC;S esplicaba el motivo de la crisis.

En Sella (Alicante ) pueblo de unos 400 vecinos, deben 

venderse el día 20 d<> este mes las finoas de bO propieta­
rios que DO han sHisfecho el repartimiento de conswnloS y

sal del úUimü año económico.
En cambio no se aprémia á los deudores por ventas de 

bienes nacionales, ni se gestiona el reintegro de las sumas 

desflecadas al Tesoro por funcionarios públicos.

Y siga su curso la procesion.

A los enfermos de la vista.
Milagroso especifico para curar radicalmente y ei>po­

cos minutos.
Tómese La Gaceta de M adrid;  insértese en sus colum­

nas el nombramiento del enfermo para presidente del con­

sejo de ministros, y el mal desaparece instantáneamente.

Es probado.

Apenas ha subidc al P«ler el señor Cánovas, ya se auun-

" V l V m t t ' q ú r u b a , » o  creo qne llegue al quinto piso 

de mi ch irib itil; can t o t ,  hay que convenir en que don 
Antonio es siem pn el piieursor de todas las calamidades.

Dicen que el señor Pdil interpelará al gobierno sobre 

la retirada de las ininorB.
No se incomode usted^niiguito.

Como que de nada hade servir »u oficiosidad.

Ya ha vuelto la comisfn de nuestro Ayuntamiento que 
pasó é Madrid no s é «  kef ru la r  de las fiestss reales o a 

despachr^r algo que in le i^  á esin capital.
De todos modos la ansítía me ha parecido galo larga.

Si se detendría nuestn K™er alcalde en la Corte con 

el objeto de servir de mdsdor en el conflicto de las mi-

“ ^ ü l d l  la importancia el señor de Duran, nada tendría 

de extraño que así suc iese.

Los Debates: ,  . c
« Se nos dice que en ciertas regiones se trata de desfi­

gurar todos e.Mos hechos (los de las minorías y los ocurr i ­

dos en las últimas sesiones) haciendo aparecer en augus­
tas moradns, como en las poblaciones tímidas, fantasmas, 

duendes y ruidos de cadenas, una série de alarmas y de 
a paratosas visiones que sustituyan al interés de la conser­

vación personal, el fallo del juez ímparcial y recto, el 

amorá la justicia y á la integridad de todos los derechos.»

Y añade E l Demócrata:
« A nosotros sobre el mismo asunto se nos dice que i I y . 

que despues de ¿? llegó I! á¡ i  con asombro de =  que echó , 

de —  lo de ( . . . )
¿ Ustedes no lo entienden?
Pues el señor Melendo tampoco.»

Que rabie.

Dice un  periódico madrileño que el general Martínez 

Campos ha enviado al periódico Paris-Murcia  su autógra­

fo espre&ando el siguiente pensamiento;
* La primera cunlidad del hombre de Estado es la leal-

j  A qué no aciertan ustedes á quién vá dirigida la pulla? 

Yo ya se lo díria, pero...  «

Hay fiscales en la costa. *

El domingo último se representó en el Teatro Principa 
de Gerona el drama histórico patriótico del señor Molgosi 

El sitio de Gerona, atrayendo como siempre extraordina­
r i a  concurrencia, siendo llamados á la escena diferentes-^ 

veces los autores que dirije el señor Arólas.

Ha visitado nuestra redacción ul número 13 de La 

espondencia de Alcalá.
Deseamos al nuevo cofrade larga vida y le devolvemos

la visita. '

SOLUCION A I.A CHARADA. DBL NUMERO ANTERIOR 

N j l - v a h - r x .

La prensa no es sola ijte el blanco del señor Cánovas,
i.a uieiiM UM -o

sino que hast» los perifsBS sirven de pasto á la inqninia

del mónstruo.
Digalu sino la probiátim do que los directores de pe­

riódicos penetren en 
No he visto mortal

lolle. 

onipl

íáun de conferencias, 
m  como don Antonio tenga mis

Cánovas no da salifacijnncs.

Esto ya lo sabia.
Las salisfícfiunes #s ríerva para él y para sus amigos. 
No obstante, por v» ha equivocado las cuentas.

Dicen sus amigos'qua don Antonio es hombre de es­

trella.
Con rabo. .
; Y qué rabo llev< l'oy “ estrella de don Antonio I

El dia 10 sube .-J pod.f el monstruo.
El dia 11 es d«uncisdl La Discusión.
El (lía <2 es dtnunciafO El Independiente.
El dia l a  son íenunciidos El Tabelión Nacional j  El

Munda Político.
El dia \ i  seSiiida djuuncia de El Independiente.
El dia 15 terterí* deauBcia de E l Independiente.

El dia \1  es dífunciido Los Debates.

Pues seiioi * soplo.
No me llega ]« camifc al cuerpo.

Dicen qo® ¡lerio sale sano y salvo de la tor-

■ menta que^e Iff'^® '"s* lo encima, el señor Barzanallana 
^dejará la pfestícnf'a el Senado que desempeñará don

' Manuel Síi''ela.
i
i

Conjunción negativa 

tengo en primera:
En la segunda solo 
tengo una letra, 

y unida á cuarta 
una cifra te nombra 

que suple fallas.
CoQ la cuarta  y segunda
de los letrados
y  demas que dependen

del tércia y cuatro,
lector, aprendo
que es peor un  buen fallo

que un mal arreglo-
jun tas  las cuatro sílabas

de este mi lodo
me dá el nombre de un  ruso

famoso teólogo,
y un sobrenombre
con que a! tonante Júpiter

se le conoce.

CDBBESPOHDENCH DE ‘ H  BOMBJ>
D. S. G. (Barctíona ¡. El asunto es delicado y la vereiflca-

cíon muy defectuosa. . ,  » „  «i fiarai
D. J. de W. (Barcelona). E a  demasiado atrevido y el «scai

podría tom ar cartas en el asunto.
D. J .  S. (BarceionR).Nono89lrve. „«nfáraus
n  V. T (Id ). S i  *n ve® d e  cantar ti su  amada, cantara ns- 

’ted las verdades á Cácovas, no habría inconveniente eiv 

insertar su composieion.
D F M. (Cuenca). Conformes y servido.
d ’ J R M a d r i d ) . L acon tes tae ionporelcorreo .

D.’ P .  S. ( I d )  S e ra  u s t e d  com plac ido .  f«it& n o
D. L. R. 1 M u r c i a ). Se  le  r e m i t e n  los  n ú m e r o s .  La  f a l t a  no>

es nuestra .

Ayuntamiento de Madrid




